
Da�id era, c�n diferencia, el chico más fuerte de t�da su clase, y 
seguramente de t�do el c�le. No ha�ía nada que no pudiera mo�er, 
levantar o a�ir, por grande y pesado que fuera, y siempre esta�a 
dispuesto a ayudar a quien lo necesitara.

- ¡Este chico tiene los huesos y músculos más que fuertes!- Decían sus 
pr�fesores cuando le �eían en acción.

Pero lo que más le gusta�a a Da�id no era la educación física, ni las 
extraesc�lares de deporte. Lo que más le gusta�a era �isitar museos.

Un día, Da�id fue c�n su clase al más em�ci�nante de t�dos: el 
Museo Súper Alucinante de Dinosaurios. Siempre que i�a se 
queda�a em���ado c�n la cantidad de esqueletos enormes, 
gigantescos, que aparecían a su paso: el terrorífico tiranosaurio, 
el estegosaurio c�n su enorme cresta y sus púas en la c�la y, el 
que más le gusta�a, el �aquiosaurio, c�n unas piernas más 
altas que un adulto, y un cuello tan largo que llega�a hasta 
el techo.

Pero ese día pasó algo inesperado. Guille y Juan, los 
alumnos más tra�iesos de la clase, esta�an jugando al 
pilla-pilla entre las exposici�nes cuando uno de ellos 
ch�có c�ntra el animal preferido de Da�id. Los 
huesos del dinosaurio empezar�n a tam�alearse,  
y t�dos los �isitantes empezar�n a gritar y a 
esc�nderse en un sitio seguro. Cuando parecía 
que el esqueleto esta�a a punto de derrum- 
�arse, Da�id fue hacia él y aguantó una de 
sus patas c�n t�da la fuerza que pudo, 
intentando que el gran esqueleto se quedara 
en su sitio.

Ante el as�m�o de t�do el mundo lo 
c�nsiguió. Sus c�mpañeros le felicitar�n, 
su pr�fesor se mostró orgulloso de él, y 
la directora del museo esta�a tan 
agradecida que le regaló entradas gratis 
para t�do un año.

Y es que si algo hacía único a Da�id 
era la fuerza de sus músculos y sus 
huesos.

Da�id en el museo


